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Entrevista a:

  D. Aiuola Pérez Urresti, 
Director de 

Habla y Disfruta Formación y Comunicación

www.HablayDisfruta.com
 “Yo me gano el respeto de la gente con la que trabajo porque lo que digo les sirve y lo valoran…a veces no tengo soluciones, sólo tengo preguntas” 

Tu vida profesional está dedicada casi por entero a la comunicación ¿Por qué? ¿Cual es su importancia?

Te citaría a uno de mis amigos y maestros, el profesor Lafuente, él dice que: “nacemos solos, morimos solos y en medio del camino de vez en cuando nos encontramos” y la comunicación es algo así. La comunicación eficaz es lo que te permite compartir lo mejor de ti y disfrutar del día a día y de cada momento. Una persona que no se comunica es una persona que tiene un gran vacío. 
Yo me he centrado en la comunicación porque me parece que es una herramienta muy poderosa para el crecimiento personal, social e incluso mundial. Centrándome más en mí… me dedico a esto porque soy el pequeño de una familia numerosa y que te escuchen cuesta mucho… esa dificultad a lo largo de mi infancia han marcado los comienzos de mi carrera profesional 

Para  llegar a una comunicación eficaz o correcta ¿es esencial conocerse a uno mismo?

Si. Toda la comunicación se basa en tres ejes: amor a uno mismo (quererse, aceptarse, conocerse, respetarse), amor al mensaje (querer contar esto) y amor al destinatario (se lo quiero contar a esta gente) en resumen quiero, puedo y sé.  Si tú no confías en ti mismo, si no conoces tus fortalezas y tus debilidades es muy difícil que lo que tengas salga. Si alguno de los tres vértices no funciona no va a haber comunicación, porque comunicación es amar. 

La comunicación  y el liderazgo parece que van de la mano… ¿un líder se hace o nace?

Se hace clarísimamente pero sí que es cierto que se hace desde muy pequeñito. Normalmente el líder se va haciendo a través de formación, control, ejercicios pero hay muchos que desde que son pequeños ya lo son. Si miramos la historia de la humanidad los grandes líderes han sido casi siempre personas con algún tipo de discapacidad o alguna dificultad personal que han tenido que superar: Gandhi, había una injusticia que le movía y él dijo: Yo no sé lo que podré hacer, pero lo que pueda haré. Jesús de Nazaret, Robespierre, Moisés, Pujol, curiosamente los líderes se forjan venciendo una gran limitación propia pero con amor al mensaje, amor a uno/ mismo/a y amor al destinatario. 
Y eso es porque dejan de pedir, y empiezan a dar, ya no buscan el reconocimiento ajeno o el aplauso, y es la gente la que de forma natural les va colocando la medalla. El liderazgo no es malo, liderar no es obligar, es persuadir... No hay que confundir el líder con el manducón, el líder es el que persuade el que su presencia es sutil, el otro es otra cosa… el listillo de la cuadrilla. El líder además te hace sentir a gusto participando de ese proyecto. No es su proyecto, es nuestro proyecto. Si tenemos dudas de si nuestro proyecto está funcionando bien, hay que dejarles una tarde, a ver lo que pasa.

¿Qué tiene que tener un líder?

Lo imprescindible es la capacidad de escucha. La oratoria es la hermana pequeña de la escuchatoria, si no usas los dos ojos y las dos orejas por encima de la boca, mal. No se puede liderar si antes no has observado, hay que sintonizar y hacer una escucha profunda.

¿Cómo se enseña a alguien a ser un líder?

Lo primero que tenemos que hacer es saber diferenciar la “Autóritas” de la “Potestas”. La autóritas es el carácter,  el peso de la presencia personal dentro de un colectivo, la potestas es el cargo, la potestad que tienes para ejercer un poder, lo que aparece en la tarjeta de visita. Eso último no te va a dar ni respeto ni aceptación, puede darte prestigio, pero lo demás tienes que ganártelo por otro lado. Se trabaja con una serie de herramientas, trabajando tus habilidades, tus ideas, tus pértigas, tus barreras, tus miedos, tus sueños…

¿Cuál es el consejo, la frase o el valor que más has repetido?

Ten claro el faro y a dónde te diriges… eso te va a permitir ser flexible, cuando un golpe del mar te saque podemos volver a marcar el rumbo, no tengas miedo a la marea, sólo ten claro tu objetivo. La segunda es: pasa el postigo cuando cierres el caballo, porque a veces pensamos que está todo hecho pero no hemos cerrado la puerta del todo, y entonces el caballo se vuelve a escapar y hay que empezar de nuevo, hay que acabar el trabajo, nunca lo dejes a medias. 

Muchos cursos que impartes tienen que ver con lo público, la imagen… ¿son los demás los que nos identifican como líderes?

Sí, sin duda alguna. La potestas, el cargo te lo dan, pero el respeto, la aceptación, tu valía va por otro lado, van a ser los demás los que decidan que eres líder. Las herramientas básicas van a ser: experiencia, conocimiento, voluntad, criterio, rigor, trabajo… es decir, al líder le acompañan muchas características que tiene que tener. Si eres coordinador o coordinadora de algún grupo y acabas de llegar pero no tienes experiencia, te van a obedecer, pero no van a respetarte porque no tienes autóritas. 
La gente de alrededor es quien decide si esa es una persona válida. Cuando ocurre que tienes una responsabilidad pero no todas esas herramientas es lo que yo llamo “gente vértigo” y es que esa persona siente vértigo porque las competencias que se le demandan no las posee y en esos casos lo que primero le aconsejo es que hay que tomárselo con tranquilidad, que es un proceso. El respeto hay que conseguirlo una y otra vez.

A nivel asociativo el término líder o liderazgo queda a un lado, quizá porque está vinculado al entorno empresarial y político, a competitividad, a individualidad ¿Es necesario?¿qué opinas del llamado liderazgo social? 

El líder es necesario, más que eso, siempre surge. En una pareja incluso siempre hay alguien que ama y siempre alguien que se deja amar, no es el 50%. Siempre hay alguien que mueve más los engranajes. A mí me gusta que me lleven en coche, siempre que quien conduzca lo haga mejor que yo. Socialmente lo que también está pasando es que hay personas que se auto-proclaman líderes pero no son los líderes naturales y ahí se da el conflicto. El líder si hace bien su trabajo casi pasa desapercibido, si yo doy bien un curso yo casi no hablo, participan ellos/as, yo coordino, aconsejo…

Rompiendo mitos… ¿Un líder es una isla?

No, es un líder en comunidad. Un líder sin la gente, sin la cooperación y colaboración no es nada. Un líder no tiene por qué liderar todo, puede ocuparse únicamente de una parte o de varios aspectos del trabajo- proyecto. También puede ocurrir que el liderazgo sea rotativo; yo hablo y soy líder, luego hablas tú y eres líder, cada uno desarrolla sus habilidades y es bueno en lo que conoce, es decir que el líder no es alguien que lo sabe todo, es flexible y además un buen líder es aquel que, aparte de saber decir “no sé”, cuando se va, el equipo sigue funcionando prácticamente igual porque les ha formado y juntos han trabajado de forma autónoma, les ha enseñado a ser autónomos. Un líder eficaz es un líder que ha hecho un equipo autosuficiente y sólido, el faro ya se ha marcado, ya saben por dónde ir. 

¿Qué crees que se debe potenciar más? ¿Qué queda por trabajar con los chavales/as? 

Dos cosas clarísimas: la capacidad de comunicación y la capacidad de motivación, hay que saber detectar las motivaciones de cada uno/a y aprender a motivar a las personas, el líder tiene que saber dar a cada uno lo que necesita.

Lo fundamental es que los chavales/as empiecen a hablar ya desde que son pequeños, mañana es tarde, que saquen lo que llevan dentro, porque cuando hablas en público tarde o temprano acabas pensando por tu cuenta, no hay que callarse… todos 
los chavales/as tienen algo que decir, lo importante es que aporten un poquito de su visión sobre las cosas, no hay que guardarla, hay que ser generoso, compartirla y enriquecernos con los demás. Hay que tener en cuenta y respetar sus ritmos, no forzar porque sino les haremos daño, hay que motivarles y preguntarles directamente, pincharles un poco, reafirmarles en positivo pero respetando su tiempo e inmediatamente veremos como poco a poco ese miedo se va deshaciendo.

Algún consejo para monitores/as, coordinadores/as, acompañantes…

Observarse a sí mismos, reflexionar qué tal lo han hecho, y aprender de todos los demás. No preocuparse tanto del por qué me ha pasado sino del para qué… qué me quería enseñar la vida mostrándome esto… que igual no lo he previsto, que igual estaba nervioso, qué necesito aprender de esto… y con esa actitud los fracasos se convierten en reflexiones de conocimiento y de avance. Dos maestros: yo y todo lo demás. 

Itziar Pequeño (Goitibera)
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